La venganza 


La enredadera era de lo más bonito que tenía la mansión, serpenteando alrededor de las ventanas y los techos, llena de verde. La viuda buscaba cada tiempo al mejor jardinero de la campiña, para que podara con cuidado sus hojas marchitas y mejorará la forma de los arcos, que sus tallos adoptaban, brindando un paisaje majestuoso de la imponente edificación. La mujer procuraba la mejor educación para su hijo, siendo ella misma su institutriz, con el anhelo que llegará a amar el conocimiento y la estética, alejándose del recuerdo belicista de su fallecido padre.Por ello, había pedido a los del servicio que guardarán todos los objetos de guerra que adornaban las principales habitaciones, puestos allí por voluntad del difunto. Empero, esas medidas no serían suficientes, por qué su hijo parecía llevar la herencia del guerrero, y abandonando los libros e ilustraciones, se armaba de palos a semejanza de espadas y de potes que colocaba en su cabeza, cuáles cascos de guerra. Al crecer su vocación fue aún más manifiesta, y en cuanto pasó el primer batallón por las afueras de la comarca, declaró a su madre que se marchaba tras los tambores y los caballos, a buscar la gloria y la violencia. Fue tal su determinación, que no bastaron las lágrimas de ella para detenerle, atrás la dejó en su tristeza y siguió el camino de sus instintos. La viuda se encerró en su habitación y en su tristeza. Los víveres escanearon por la guerra, y la gente del servicio fueron abandonando la casa de a poco. Solo la más anciana, acompañó a la dama y fue la única presente en su sepelio. Pasaron años de contienda, pero el ejército donde militaba el hijo resultó al postre victorioso, llenando el pecho del joven combatiente de medallas, otorgándole un título y un estipendio para el resto de sus días. Él ya conocía el deceso de su madre, pero su gran deseo era regresar y restaurar la mansión. Ahora que regresaba acompañado de su adorada esposa, siendo que ya veían un futuro lleno de prosperidad y de retoños para su familia. El camino de retorno se le antojó melancólico, y su estado de ánimo tenía intervalos de tristeza y emociones contenidas, por el recuerdo de sus años infantiles. El último tramo era una pendiente, antes de avistar la casa en el centro de la colina. Entonces, el cuadro ante sus ojos fue desgarrador y derrumbó sus ilusiones; la enredadera se había apoderado de la edificación, pero sus otrora tallos, eran ahora gruesos troncos que la penetraban en todas sus habitaciones. La imagen era tan grotesca, como si la casa le sirviera de ajustado camisón, como si la naturaleza embravecida le estuviera cobrado venganza del abandono de su madre, haciendo totalmente inservible la mansión.
